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LOS PLACERES Y LOS LIBROS8

AriCA 18 / 23 PArCiAl
iQuiQue 18 / 24 PArCiAl
AntofAgAstA 15 / 22 PArCiAl
CoPiAPÓ 15 / 30 DesPejADo
lA serenA 13 / 20 DesPejADo
vAlPArAÍso 13 / 20 PArCiAl
sAntiAgo 11 / 27 PArCiAl
rAnCAguA 10 / 26 nuBlADo
tAlCA 9 / 27 nuBlADo
ConCePCiÓn 15 / 18 nuBlADo
temuCo 7 / 27 DesPejADo
Puerto montt 7 / 22 DesPejADo
CoYHAiQue 5 / 26 DesPejADo
PuntA ArenAs 10 / 17 lluviA
AntÁrtiCA  0 / 3 lluviA
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O iNdicE dE radiacióN UV-B
AriCA 11 extremo
iQuiQue 8-10 muY Alto
AntofAgAstA 8-10 muY Alto
lA serenA 8-10 muY Alto
litorAl 8-10 muY Alto
sAntiAgo 8-10 muY Alto
ConCePCiÓn 6-7 Alto
Pto. montt 8-10 muY Alto
CoYHAiQue 8-10 muY Alto
PuntA ArenAs 3-5 moDerADo
AntArtiCA 1-2 BAjo

¿Es cierto que el café 
nos puede matar? 

Fernanda Donoso

NOS ALIMENTAMOS de mitos�. No 
tenemos� ninguna culpa: en cuanto a comi-
da, vivimos� en una nube de informaciones� 
dis�tors�ionadas�, ins�uficientes�, tóxicas� y ade-
más�, engordadoras�. Informaciones� fals�as� o 
contradictorias�, y demas�iadas� advertencias� 
a favor o en contra de ciertos� alimentos�. Por 
ahora, la inves�tigación científica a cargo de 
los� grandes� laboratorios� amenaza con una 
nueva ola de milagros� químicos� millonarios� 
-como lanzar al mercado las� s�us�tancias� más� 
poderos�as� para regular o reducir el apetito, 
o para liberar las� ya conocidas�, pero jamás� 
gobernadas� glándulas� de la felicidad.

Antes� de que todo es�to haya cambiado, 
y en el ambiguo y poderos�o umbral de las� 
fantas�ías� químicas�, es�te libro -prácticamente 
un libro-objeto, y un material didáctico de 
última generación-, s�e s�alta las� teorías� de los� 
gurús� de la vida s�ana, las� dietas� milagros�as�, 
el negocio de los� fármacos� e inclus�o las� 
certezas� de nues�tros� abuelos�, y s�e aproxima 
fehacientemente a la realidad.

Lo hace acudiendo a una batería de 
nuevos� experimentos� de laboratorio (muchos� 
de ellos� con es�tudiantes� voluntarios� en res�-
taurantes� y cafeterías�), de los� que emergen 
conclus�iones� a cada rato ines�peradas�. Jill 
Fullerton-Smith va relatando las� conclus�iones� 
a las� que han llegado, des�pués� de más� de 
dos� años�, ni más� ni menos� que cientos� de 
médicos� y expertos� en nutrición, de más� de 
20 univers�idades�, centros� de inves�tigación y 
hos�pitales� de Gran Bretaña, Es�tados� Unidos� 
y Dinamarca. 

Pronto s�abremos� cómo perder pes�o s�in 
padecimientos�, y cómo alimentarnos� para 
elevar nues�tras� defens�as� inmunológicas� y 
nues�tro rendimiento intelectual. “La verdad 
s�obre la comida” organiza el conocimiento 
occidental s�obre los� efectos� de los� alimentos� 
en el apetito, el cans�ancio, el s�is�tema inmu-
nológico, la memoria o el des�eo s�exual, cos�a 
que nos� obliga a reconocer has�ta qué punto 
s�omos�, muchís�imo, lo que comemos�.   

¿Es� verdad que hay que tomar 8 vas�os� de 
agua al día? ¿Por qué hay gente que come 
de todo y no engorda? ¿Es� cierto que el ajo 
mejora la circulación? ¿El café nos� puede 
matar? ¿Es� s�aludable el vino tinto?

Las� preguntas� y las� res�pues�tas� s�on s�erias�. 
Y breves�, que es� otra gracia. Jill Fullerton-
Smith ha realizado programas� científicos� 
para la BBC de Londres� y es�te libro es� 
la vers�ión en papel de la s�erie televis�iva 
“La verdad s�obre la comida”. Comer o no 
comer, he ahí.

LA VERDAD SOBRE LA COMIDA
Jill Fullerton-Smith
Salamandra/ Océano
Barcelona, España, 2007
240 páginas

POR FALTA DE recurs�os� para 
financiar bus�es�, miles� de campes�i-
nos� colombianos� -des�plazados� de 
guerra- iniciaron hace tres� días� una 
caminata hacia Bogotá para s�umars�e 
a la jornada mundial de homenaje a 
“las� víctimas� del paramilitaris�mo, 
la parapolítica y los� crímenes� del 
Es�tado” en Colombia, que s�e celebra 
hoy jueves�.

Es�ta jornada, convocada in-
ternacionalmente por facebook.
como es� una res�pues�ta a la marcha 
organizada el 4 de febrero pas�ado, 
cuando los� grupos� que s�os�tienen al 
Gobierno de Álvaro Uribe intenta-
ron focalizar en las� FARC toda la 
res�pons�abilidad por la violencia, 
que s�e inició hace 60 años�.

En Chile es�tamos� tan ocupados� 
mirándonos� el ombligo que ni nos� 
enteramos�, y los� noticieros� s�e en-
cargan, debidamente, de aumentar 
la ignorancia difundiendo s�ólo la 
vers�ión “oficial” de todo lo que 
ocurre allá.

La movilización de hoy no es� 
en favor de las� FARC, como lo 
ha pintado la propaganda oficial 
colombiana, s�ino de rechazo a la 
guerra. Tal y cual lo fue la del 4 
de febrero, cuando las� encues�tas� 
realizadas� entre los� manifes�tantes� 
mos�traron que 80% es�taba a favor 
de un acuerdo de intercambio hu-
manitario de pris�ioneros�, y de una 
s�olución negociada a la guerra civil, 
s�egún informó el diario bogotano 
El Espectador.

Mientras� s�e condena, con toda 
jus�ticia, que la guerrilla s�ecues�tre 
civiles�, s�e ignora que los� grupos� 
paramilitares� de derecha y las� 
fuerzas� de s�eguridad del Es�tado 
s�on res�pons�ables� de la des�apari-
ción de 15 mil pers�onas�, cas�i diez 

mil as�es�inatos� y el robo de cuatro 
millones� de hectáreas� de tierra en 
los� últimos� 20 años�.

Cuatro millones� de campes�inos� 
colombianos� han debido abandonar 
s�us� hogares� a caus�a del conflicto, y 
s�us� tierras� pas�aron en s�u mayoría a 
manos� de terratenientes� vinculados� 
a los� paramilitares�.

En 1985, tras� un proces�o de 
negociaciones� con el Gobierno 
del Pres�idente Belis�ario Betancur, 
las� FARC aceptaron integrars�e a la 
vida política mediante un partido, 
la Unión Patriótica. En 1988 ya 
habían s�ido as�es�inados� s�u candidato 
pres�idencial y cuatro parlamentarios�, 
en una campaña de exterminio que 
Amnes�ty International vinculó di-
rectamente al Es�tado, al narcotráfico 

y a los� paramilitares�.
En total, cinco mil dirigentes� 

de la UP fueron as�es�inados�, ter-
minando con toda ilus�ión de que 
la guerra pudiera finalizar con una 
integración unilateral de es�te tipo. 
Ahora las� FARC demandan un 
acuerdo para la rees�tructuración del 
aparato es�tatal, y lo hacen s�obre la 
bas�e de s�u control de cas�i la mitad 
del territorio nacional.

Has�ta los� ataques� a las� torres� 
gemelas� de Nueva York, ocurridos� 
en 2001, las� FARC eran reconoci-
das� como una fuerza beligerante. 
Es�o permite negociar y demandar 
adhes�ión a normas� del derecho 
humanitario, como la liberación de 
los� rehenes� civiles�. Pero como ahora 
s�on s�ólo “terroris�tas�”, igual que Al 
Qaeda, tal diálogo es� impos�ible.

La his�toria ens�eña que cuando 
s�e mata al mens�ajero es� porque 
s�e des�ea la guerra. Es�o fue lo 
que ocurrió es�ta s�emana en s�uelo 
ecuatoriano.
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El príncipe y el pobre Antonio de la Fuente

ES DIFÍCIL determinar 
cuánto tiene de pues�ta en 
es�cena es�ta imagen del prín-
cipe Enrique de Winds�or 
en Afganis�tán. Lo cierto es� 
que, provocado o no, es�te 
encuentro s�e produjo. La 
imagen mues�tra, además� de 
la coincidencia improbable 
entre el príncipe y el pobre, 
entre un hombre armado y 
otro des�armado, entre un 
hombre camuflado y otro 
des�cubierto, un cruce impos�i-
ble de miradas�, un triángulo 
ocular. El joven afgano mira 
al príncipe-s�oldado, quien 
prefiere mirar al burro. El 
burro, por s�u parte, no mira 
a nadie.

Durante las� diez s�ema-
nas� que duró el noviciado 
bélico del príncipe Enrique, 
a comienzos� de 2008, en 
una región des�értica de 
Afganis�tán, la noticia de s�u 
pres�encia en s�uelo afgano s�e 
mantuvo bajo embargo por 
razones� de s�eguridad, lo que res�ulta atendible. 
Menos� atendibles� s�on, en cambio, las� razones� 
que el Gobierno británico invoca ahora para 
pres�entar el regres�o del príncipe a las� Is�las� 
Británicas�: la noticia de s�u es�tadía en la zona 
s�e habría hecho pública. Por cierto, el ries�go 
real en que ha incurrido el príncipe ha s�ido 
mínimo s�i no inexis�tente y la duración de s�u 
permanencia en Afganis�tán es�taba determinada 
de antemano. 

Enrique es� el primer miembro de la familia 
real británica en participar en una operación 
bélica des�de que s�u tío Andrés� combatió durante 
la guerra de las� Malvinas�, en 1982. A cada 
generación s�u guerra. A cada pretendiente s�u 
rito de pas�aje. El mayor de los� jóvenes� Winds�or, 
el príncipe Guillermo, vivió el s�uyo en el s�ur 
de Chile haciendo trabajo voluntario, en 2000, 
y la foto que lo mos�traba limpiando letrinas�, 
como s�i del Mahatma Gandhi s�e tratas�e, dio 
también una breve y veloz vuelta al mundo. Se 

da la cas�ualidad que la temporada de Guiller-
mo en la Patagonia chilena duró las� mis�mas� 
diez s�emanas� que ha durado la mis�ión de s�u 
hermano en Afganis�tán.

Por s�u parte, Enrique, el adoles�cente dís�-
colo, el terror de las� dis�cotecas�, a una de las� 
cuales� llegó alguna vez dis�frazado de nazi, ha 
cons�eguido ennoblecer s�u pers�onaje gracias� a 
la fraternidad de las� armas� y a la as�peridad del 
pais�aje. Era un niño mimado y s�e ha conver-
tido en un hombre s�ens�ato. Con una ayudita 
del fotógrafo, ha cumplido victorios�amente 

s�u rito de pas�aje. La pres�encia 
del joven afgano, con toda s�u 
carga de alteridad, es�tá ahí para 
confirmarlo.

Parece claro, as�í, que la pues�-
ta en circulación de la imagen 
y de la manera cómo és�ta debe 
s�er vis�ta ha s�ido perfectamente 
orques�tada por el Gobierno y la 
Corona británica. El objetivo de 
la operación es�tá contenido en 
s�u res�ultado, en es�ta foto. Y la 
prens�a lo ha entendido as�í. Gran 
Bretaña tiene probablemente el 
mejor y el peor periodis�mo del 
mundo. Es�, al mis�mo tiempo, 
la cuna del periodis�mo como 
es�pacio público de diálogo 
democrático, y del periodis�mo 
como cacareo, como s�ucedáneo 
del papel confort. 

Nick Davies�, en s�u reciente 
libro “Fat Earth News�”, s�eñala 
que en las� redacciones�, por 
imperativos� económicos� y por 
apoltronamiento (a lo que apunta 
el título del libro), los� periodis�tas� 
funcionaríamos� cada vez más� 

como meras� cajas� de res�onancia de los� poderes� 
en plaza, los� que aplican el altoparlante o la 
s�ordina en función de s�us� incontenibles� neces�i-
dades�. Davies� funda s�u crítica en el hecho que 
una buena parte de la información de los� diarios� 
proviene de des�pachos� de relaciones� públicas�. 
Los� periodis�tas�, compelidos� a llenar es�pacios� 
crecientes� en un tiempo decreciente, en lugar 
de filtrar la propaganda, la multiplicaríamos�.

No es� s�ólo el cas�o de Gran Bretaña, des�de 
luego. Al menos�, para alguno de s�us� defen-
s�ores�, la prens�a británica es� “independiente, 
irreverente, entretenida, a menudo divertida 
y, gracias� a Dios�, entrometida”. 

Y por cas�a, ¿cómo andamos�? ¿Qué foto 
neces�itan mos�trar los� príncipes patricios�? 
Parece claro que no precis�an ir a dars�e una 
vuelta a Palena o a Vis�viri y s�acars�e fotos� con 
un burro para pretender al s�illón de O’Higgins�. 
Tal vez les� bas�te con no alejars�e mucho de La 
Moneda.
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Paz para Colombia

El adolescente díscolo, el terror 
de las discotecas, ha conseguido 
ennoblecer su personaje gracias a 
la fraternidad de las armas y a la 
asperidad del paisaje.
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Mientras se condena, con justicia, que la guerrilla secuestre 
civiles, se ignora que los paramilitares de derecha y las fuerzas 

de seguridad son responsables de 15 mil desaparecidos.

Alejandro Kirk
tutomate.wordpress.com


